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ADVERTEXCIA 

La administración del periódico, deseando 
cumplir religiosamente los compromisos que 
tiene contraídos con sus suscritores, espera 
que estos harán las oportunas reclamaciones 
de los números que no hayan recibido diri- 
giéndose á su'administrador D. Vicente Cos- 
ta, calle de San Francisco, núm. 21. 

Los trabajos literarios y de doctrina que 
deban merecer los honores de la publica- 
ción, como asi mismo los cambios dejos pe- 
riódicos demuestra doctrina, podrán diri- 
girse á la redacción del periódico, calle de 
Caslaúos, ¿úm. 35, 
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maiup -juQ .SI Sirfatrifeá lio háí salvación. 
-nOY nr v >.oy¡ ub* • Doctrihr Espiritista, 

‘En el articulo anterior fij ( liemoj;’ demos- 
trado que'lá fe’nopuódc. no de.be ser cóniitio 
Hne jua ¡um de la salvación^ porque aquella, 

■ uJinaDándo dada cónífccion, es racional; sir- 

(!) "Véase él número 4'lV 


-riéndote de base ta instrucción es voluntad, 
y será por necesidad débil en la gran masa 
slc hombres 'desprovistos de toda educación, 
de toda enseñanza. Y como no son posibles 
privilegios en ia eterno jnstíciary divina bon- 
|j dad. deduciremos, como lógica consecuencia, 
¡ que al obedecer la inteligencia á la ley dé ac- 

I tividad quede fué prescrita, no falta, do pe- 
ca, no incurre en pena alguna, -porque el 
desarrollo d qué aquella le obliga, viene d 
constituir su progreso, su ; adelanto, strper- 
, feccioü, su época mas ó menos remota, y 
|'que todo espíritu ha de cumplir, como la ma- 
teria obedece también das léyes quede son 
propias en las : infinitas modificaciones', 'que 
sin cuento se opérandn Id misma .- - m oc 

¡ Asi, pues, al encabezar el presente arti- 
culo con el epígrafe; ó mas bien con él’axio- 
■ ma sSifi caridad no'hay salvación» espór- 

¡ que auguramos qóe fe fé nún-a se requirió 
''como base dé posterior felicidad,’ y' a! cóti- 
"dénsarlodfirmárcmos que gih- amor'; sin'ca- 

Í ''-riddd, nadie, absolfitámeute nadie pnedégp- 
~üf de dicha alguna mas alhídé la muerte'. 

- Creerá ciegas, todos saben; pero 'saber‘ : lo 

¡ "qué creen-,- me parteé basiantÓ (íificir.en 
la mayoría de los creyentes. Amar; estimar, 
apreciar, etc., todos saben también,- y poco 
me'páreee -batirá’ que estudiar, que meditar 
-y discurrir- para saber amar y por qué: "La 
- sencillísima razón fe qne -todos somos hijos 
| de Dios y por cónsigmente hermanos,' hade 
convencer 'á cualquiera aunque por desgra- 
Ircia faite la-práctica-, que vendrá irremisi- 
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blemente porque la perfección ha de reali- 
zarse. 

No sucede asi en la creencia en que la ra- 
zón juega un gran papel, no amoldándose 
con facilidad i la idea gue. cualquiera desee 
inoulcar, ya por no comprender lo que se le 
esplica, ya por lo difícil que es destruir la | 
doctrina ó principios en que fundan sus coa- | 
vicciones. 

Si el evangelio es, pues, el reflejo de la 
sublime enseñanza del Crucificado; si la 
vulgata del padre Scio es la oficial romana, 
atengámonos á ella pata, probar que Cristo I 
no afirmó, sin ¡a íé nadie será salvo. 

En el evangelio de S. ilateo, cap. xim, 
versículos desde el 31 has el 45 se lee que el 
.Hijo del hombre vendrá con toda mages- 

tad y á los de la derecha les dirá: venid 

benditos de mi Padre, poseed el reino quo os 

está preparado desde el establecimiento del 

mundo, porque tuve ha mbre y me disteis de 
comer; tuve sed y me disteis de beber; era 
huésped y me hospedasteis; desnudo y me 
■ cubristeis; enfermo y me visitasteis.... y 
entonces dirá también á los de la izquierda: 
apartaos de mi malditos, al fuego eterno que 
está aparejado para el diablo y para sus án- 
geles, porque tuve hambre y uo me disteis 
de comer; tuve sed y no me disteis de beber: 
era huésped y no me hospedasteis; desnudo 
y no me cubristeis, eufermu y en la cárcel 
y no.me yisitasteis. 

' Premia á los primeros porque ejercieron 
la caridad; condena á los segundos porque 
no amaron al prójimo. Ni á aquellos ni á 
estos les exige fé: ni á unos ni á otros. íes 
dice por qué no creisteis, porque negasteis; 
"por haber dudado, por usar.de vuestra inte- 
ligencia, porque vuestro pensamiento sere- 
mootó hasta mí queriendo profundizar mis- 
' itrios, os condeno. Solo exige caridad, amor 
' al prójimo. 

\ ¿Se quiere prueba mas concluyente de lo 
qué pide el Hijo para el premio ó el castigo 
futuro? Solo amor se desea. No me socqrris- 
tais,, no me consolasteis etc., ño ejercisteis 
la caridad, pues al fuego eterno. 

Si algunos versículos están claros como 
.s.on los citados, porque ni siquiera son sus- 


ceptibles de interpretación. ¿Y por qué ase- 
guráis que sin la fé nadie puede sal varse, 
según dice el apóstol, sino es verdad? ¿Por 
qué os empeñáis en interpretar el evangelio 
á medida de vuestra enseñanza? ¿Por qué el 
santo libro de divina moral no ha de ser el 
afan constante del hombre, llegando hasta 
prohibirán lectura? 

Pero hay mas. Los pecadores son y no 
los santos á quienes he venido á salvar. San 
Mateo ix, 13. No. son los que estáu sana&-.si- 
. no los-eufetmqs los que necesitau de. médico. • 
Id/.ix, 12,Torque el Hijo ha venirlo á_salva r 
lo que se habia perdido, asi que no es la vo- 
luntad de mi Padre que está en los cielos el 
qaeperezca iuio de estosipequoñitos. Id, xviu, 
11, 14. ¿Y quien está exento de p;";^ Na- 
die.' aiinqo: solo hubiera vivido un ilíá'eh la 
tierra. Job. xiv. 4, B.!.i •i'-.'i lilqmilS 

Los incrédulos, y escépticos, los ate^jjr 
materialistas, soa.lóa pecadores, según vos- 
otros; ya estos ha vomflíp i'silvtiP ^rfstb. 
-Estos 60 n los euferínos y que necesitan rile 
médico. Jesús yin.o.á guiarles, povqu^.-ifij- 
bian perdido. EÍ Mesías vino á curados.. ¡ 
¿Dónde estúaquella afir maciou évaiigéliCi, 
sin la fé es imposiole salvarse? ¿VosOtrod co- 
nocéis qqe po hjy Otrqs (tnferinps, .tdr^ipg- 
'cadores, que los aterisé incrédulos? Los con- 
denáis á otra penó y Cristo- v i ¡ÍC á redimiros, 

. 4 guiarlos, á sanarlos, i salvarlos. Noóaipa- 
reca mas újtil y conveniente. _gue. al iptfjjte- 
tar éi evángeiio' nos atóngámós al espíritu 
que vivifica y no á la letra qdé'mííit¥' . 

Aun continúan los evangelistas. Y .cono- 
ceréis la. yerdud y la verdad os. barí jjibre», 
S. Juan vmj '32,' Yó soy la luz del múñelo, el 
que me sigue no caminará á oscuras, sino 
que tendráJaMnzdo la.4dda-.Id. vm, 12. Os 
enseñará todas tas cosas. Id. xiv, 26. Cuando 
viniere. Aquel espíritu de verdad os enseña- 
ra toda.la verdad- Id. xyi, 13. Quo quiere 
que todos los hombres sean salvos y que ven- 
gan al conocimiento de la verdad S, Timot. 
11, 14. Sed perfectos como mi Padre' ba- 
tial es perfecto. S. Mat. v„ 48." 

¿Cómo podremos armonizar las citas ante- 
riores con la conclusión dtig mini». fin j » 
nadie puede salvarse? ¿Cómo conqcererqos la 
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verdad sino buscándola en todos terrenos, 
desarrollando la inteligencia con el estadio, 
la Observación y la esperiencia? ¿Cómo se- 
guiremos la luz del mundo caminando en- 
tre Jás tinieblas de la ignorancia? ¿Y la !nz 
de (a vida que otra cosa es sino amor y tra- 
bajo? ¿Nos ensebará todas las cosas prohi- 
biéndonos pensar? Y la perfección que se 
nos indica ¿qué oirá cosa puede ser sino la 
marcha de la humanidad hicia l)ios por la 
ciencia y la caridad? 

¿Dios ha dotado al hombrodc sensibilidad, 
inteligencia y voluntad para amoldarlas á 

S las y preceptos que no ha prescrito? ¿Se 
rá concedido estos preciosos done3 para 
que a| tener conciencia de ellos, al apreciar- 
los Cu lo que valen, la desesperación sea el 
término de los mismos? Si la inteligencia de 
la iglesia romana es libro para remontarse 
hasta los horizontes del infinito, ¿por qué se 
prohíbo á los demás? Doude existe la misma 
c'ptísa. precisan iguales efectos. La iglesia 
r(¿mána. repito, establece ciertas verdades 
de'utt érdeu que interesan mucho al hombre 
y-po hemos de consignar el por qué y los 
grados de certeza de las mismas. La ciencia 
n'o huye la luz, la luz del mundo no teme la 
ditóuSion-, la verdad brilla mas y mas cuan- 
timás se la analiza. Os aliasteis con la lla- 
ve de ié ! ciencia, ni entrasteis y habéis pro- 
hAido á los que entraban. S. Lucas, xi, 
|i%- 52. 

Nos concedéis el uso de nuestras faculta- 
des, sil pero con sujeción á vuestras dispo- 
siciones. Queréis que so eleve el sentimiento 
pero en suntuoso y magnífico edificio ador- 
nado de oropel, elevando preces al Altísimo 
uii lénguaje desconocido, prévia la corres- 
pondiente distracción musical. ¡Y qué bien 
Viene aqúi como paréntesis el pobre establo 
de Belem! Queréis que se desarrollé la in- 
teligencia, pero ateniéndonos al Indice. Que- 
réis afirmar y robustecer la voluntad, pero 
con lúgubres exhortaciones reservadas para 
iri articulo mortis. 

“ Y no comprendéis que el becerro de oro de 
Moisés y vuestras adornadas estatuas son 
idénticas, y que admitiendo á un Dios gran- 
de é infinito en atributos y perfecciones, nos 


hiela el corazón lo pequeüo, lo adusto y ra- 
quítico de vuestro ídolo, y al humanizarle 
herís de muerte la idea de lo sublime? No 
habéis observado que al prohibir la lectura 
de ciertos libros se acrecienta el deseo, se 
despierta el afan de conocer los que vedáis, 
y lo conveniente seria oponer la verdad al 
errory la doctrina al sofisma? Y si al hombre 
en su último trance se le anima recordándole 
que el Padre celestial todo amor, todo bou- 
dad, está dispuesto á perdonarnos siempre 
que en espíritu y en verdad pidamos perdón, 
y que en época mas ó menos lejana; por mo- 
I dio de justas reparaciones, llegaremos todos, 

I todos los hijos de Dios á gozav de la dicha 
futura, ¿uo resultaría lo que vosotros sabéis 
mejor que yo? Pero guias ciegos que coláis 
el mosquito y tragáis el camello, que llo- 
ráis el Kilo delante de los hombres, San 
Mat. xxm. 13. 

De ningún modo puede ser vuestra fé, que : 
siega las fuentes de la actividad humana la 
fé del evangelio que vivifica la creación que 
sostiene a! incréduloy hace entrar en duda 
al ateo. La fé que anatematiza y condena no 
puede ser la de aquel que hace presente á- 
Pedro, perdonará setenta veces siete. La fé 
dé Roma, no es lá de S. Pablo que dice: y si¡ 
tuviere profesía y supiere todos los miste- 
rios y cuanto se puede sabor y si tuviere to- 
da la fé que trasporta las montañas y que’ 
tuviere caridad nada soy. Es esa la fé vues- 
tra alasegurarquesín creer, nadie, nadie pue- 
de salvarse? Aunque creyese todos los miste- 
rios, sin caridad nada hay según S. Pablo. 
¿Y porque vosotros justificáis que el evan- 
gelio lo considera absolutamente necesario 
para la salvación? I.a fé de la inercia del es- 
tacionamiento, de la indiferencia, no puede 
ser la que se requiere para la perfección. 
Y la que conduzca el progreso, único modo 
de perfeccionarnos, Je conocer la verdad, no 
es la fé del evangelio que quiere siga la luz 
del mundo para no caminar á oscuras. 

Probado queda según el evangelio, que 
el Hijo del hombre solo exige para premiary 
¡a caridad, y condena á los que no la ejercie- 
ron. Tuve hambre y no me disteis de comer, 
es decir, no amasteis al prógimo y por tan- 
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to apartaos da mi. malditos. Vosotros qu.e.J 
me cubristeis. 'consolasteis; venid. ¿ gozar. ,¡ 

No examina si dudaron del Padre, ó dcí j 
Hijo; si les negaron. Nada do esto, parque 
jamás dijo una palabra en' su predicación so- 
bre sujeciones, dudas ó creencias. Inculcó el 
amor, dió constante ejemplo de caridad; en- 
serió el único mandamiento, que. era la ley 
y. los profetas, amad á Dios sobre todo y. al 
prójimo como á vosotros mismos. Cristo es- 
píritu no quiso detener el progreso dictando : 
reglas al pensamiento; Jesús no prescribió, 
preceptos i la inteligencia para imposibilr- 1 
tar el conocimiento de la verdad: el Mesías 
no varió ni interrumpió. una de las leyes del ! 
espíritu, la actividad: Mi Padre obra siu ce- 
sar, dice ol Nazareno, ¿y Dios inmaterial, 
que es la actividad oterna en el tiempo y en 
el espacio, queréis que eu vuestro nombre 
limito la actividad que nos concedió para j 
nuestro perfeccionamiento? ¿Recordáis el di- 
cho vulgar de que el pensamiento jamás 
para? El solo debe probaros la impotencia 'de 
cuantos esfuerzos tengan por objeto contener 
nuestro espíritu dentro do limites ficticios é 
imaginarios. 

El mismo Cristo nos indica el camino de 
perfección: y S. Pablo asegura que sio cari- ¡ 
dad, nada era por masque creyese eu todo. 

El ateo, el materialista, ol protestante, etc. 
y todos los-que están fuera de la iglesia' ro- 
mana, como los que viven en su seno, serán 
¿remitidos según su amor, según su caridad, 
y castigados por no cumplir con el único 
mandamiento. 

Por último. ¿Hay otra verdad absoluta 
que Dios?. Que La conozcamos se nos dice. 
¿Y cómo’ Cultivaodonuestrainteligencia por 
mediodel estudiocou asiduidad y constancia. 

¿Hay otra perfección absoluta que Dios? 
Que seamos perfectos como es perfecto nues- 
tro Padre, se quiere. ¿Deque manera? Procu -i 
rando en cuanta nos sea posible conocerle é 
imitarle, y puesto que es in6nito, nos prodi- 
gó uu puro destello de perfección en el que 
murió en la cruz. 

Esta es la fé enseñada, la fé racional, la fé 
lógica, la fé científica, la fé filosófica por- 
que con ella creemos los hechos ó doctri- 


nas atestiguadas .por la razón y la espqrien ÍT 
cu, ¡Hemos de creer en Dios porque si! He- 
mos de admitir su existencia, su eterna jus- 
ticia, su inmensa bondad, su infinita cien- 
cia, sin saber por qué! V al tener conocí-., 
micutó aproximado de las divinas perfeccio- 
ues, ¿porqué so han de admitir. parcialida- 
des y. privilegios eu contradicción con su 
bondad, con su cieucia é inmutabilidad? ¡Por 
qué la iglesia lo propone! Que sus proposi- 
ciones no choquen con la razón, ni con la 
ciencia, y admitidas desde luego, ¿cómo se 
ha de convenir, por ejemplo, que Dios se 
apiada por dinero do las almas que están en 
el purgatorio, cuando esto riñe desesperada- 
mente con el scutido común? 

El espiritismo que establece como princi- 
pio que la fé ha de ser .racional, cree en Dios 
y no teme averiguar por qué él aína y por 
qué le ama: se afana por comprenderle, ad- 
mirando la creación, para estudiar sus efec- 
tos y remontarse álas causas, Dios. Y sin 
miedo á la razón, ni á la ciencia, enseña el 
verdadero camino que conduce á Dios por el 
amor y el trabajo; con la profunda convlc-, 
cíón de realizar el progreso social, con la 
sabida fé del evangelio, que trasporta las 
montañas, y que enseñada por Cristo; nos 
alienta en este mundo de pruebas. Esta es la 
fé viva de que nos habla S. Mateó, que ci- 
meuiada por la caridad y fomentada por el 
estudio, nos hará posible descubrir algo dé 
lo cplto, restableciendo ciertas cosas. 

Esta 03 la fé qué armoniza el progreso con 
¿.conciencia, qué afirma y prueba hasta Ja. 
evidencia que uo existe contradicción en 
lo dicho por Jesús y lo enseñado por las 
ciencias: esta fé demuestra la pluralidad de 
existencias del alma para comprender me- 
jor la divida justicia, las reencarnaciones, 
para explicar e! progreso, la perfección del 
espirito; y la pluralidad de mundos habi- 
tados como complemento de ambas. Verda- 
des todas esparcidas en el evangelio cuando 
se dice, Elias vino: el que no nace de nuevo 
uo puede entrar eu el reino deBios: en.. la 
casa de mi Padre hay varias morados: co- 
nocí r. Abrahara. 

¡Oh! 3i: la fé radiante, destello de vivi- 
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sima luz que colocada encima del caudeteró. 
alambra con sns resplandores hasta la mon- 
taña deSion, permitiéndonos sus refulgen- 
tes rayos escudriñar hasta ios mas recónditos 
pliegues del código divino, nos muestra el 
seguro derrotero que por el árido desierto 
de este planeta hemos dé recorrer con áni- 
mo sereno y firme, y seguro paso para lle- 
gar al término de nuestras aspiraciones, 
progresando siempre y siempre hacia ci in- 
finito. 

Esta fé comprende y esplica aquellas pa- 
labras del Maestro «si os diera manjares só- 
lidos no podríais dijeri ríos. » Estas ideas ca- 
ben perfectamente en la humanidad que, 
formando hoy un cuerpo de doctrina filosó- 
fica, cobija bajo su lema «sin candad no hay 
salvación,» i todoslos habitantes de este pla- 
neta. desde al ano al otro polo, 

Federico Castilla. 


NUESTRO SISTEMA PLANETARIO. 

VI. 

La Tierra y la Luna. 

I. 

Alejándose siempre del centro del sistema 

J ue hemos tomado como punto de partido, 
abemos hablar hoy de la Tierra, después de 
haberlo hecho de Mercurio y Véuus; vno ven- 
drá mal esto descanso en nuestra moradaac- 
tual, antes de lanzarnos á recorrer los otros 
mundos que giran fuera de la órbita del que 
habitamos. 

Hemos de considerarle aquí como cuerpo 
celeste, como planeta del mismo modo que 
hemos considerado los otros, puesto que, 007 
mo aquellos, es un individuo de la familia dé 
mundos que compone el sistema solar. 

La Tierra está aislada en el espacio como 
todos los demás planetas; mas esta no viaja 
sol itaria como Mercurio y Véuus, sino acom- 
pañada de su fiel satélite— la Luna — la cuál, 
describiendo su órbita al rededor de olla, la 
sigue en la que traza también, á su vez. a! re- 
dedor del Sol. 

Sabido es de todos que la figuro de la Tier- 
ra, es una esfera un poco aplastada por los 

S los, y que. mientras el emisferio que mira 
cía el- Sol está alumbrado por los rayos 


de éste, el otro está sumido en laoseusi- 
dad. 

Si nos fuese -posible ver nuestro mundo, 
desde el espacio, fuera de los limitesde laat- 
mósferaquo le envuelve se nos presentaría 
bajo la forma de on disco más ó ménos lumi- 
noso— seguo la distancia á que de él nos ha- 
lláramos — notaríamos en él ciertas maochns 
oscuras que recoooceriamos después de exa- 
minada su figura, ser los mares ( 1 ); y desta- 
cándose sobre ese fondo veríamos ciertas 
partes más brillantes, que asimismo recono- 
ceríamos ser los contmentes, las nieves y los 
1 hielos de los polos. También, y según la po- 
stema respectiva del Sol. do la Tierra y laen 
que nos colocáramos, veríamos queésta pre- 
senta fasos semejantes á las que desde aquí 
vemos en la Luna. • 

Luego, si nos acercásemos, iría pareciendo 
1 méuos resplandeciente á nuestros ojos, á la 
par que el disco crecería cu magnitud, y po- 
j driamos notar otras maocbas, aunque puco 
sensibles, pero que oh vez do permanecer 
fijas, las veríamos cambiar de forma y áun 
disolverse; estas manchas no serian otra co- 
sa que las masas de nubes que se forman en 1 
la atmósfera. 

Desde el espacio, nada veríamos do las ás- 
peras rugosidades de su superficie: los altas 
I montañas y los profundos valles no serian 
j sensibles para nosotros, sólo veríamos una 
superficie tersa brañida, como laque obser- 
vamos en los demás cuerpos celestes, favo 
demostrar que los más elevados montos déla 
i Tierra no afectan en nada su redondez, es 
muy común comparar la Tierra con una na- 
ranja, suponiendo que los montes y valles 
son á nuestro mundo, lo que los accidentes 
que presenta la epidermis de aquella fruta 
j son á qjla misma. Esa comparación dista mu- 
cho do ser exacta. Reducida la tierra al vo- 
lumen de una naranja, su superficie se pre- 
sentaría tau lisa y tau igual, que á la simple 
vista no se alcanzaría á ver la menor eleva- 
ción ni depresión. Juzgúese de ello por el si- 

S uiente cálculo que tomamos de un autor: 

igurémonos que. en vez de los 12.732,814 
metros que mide el diámetro terrestre, tuvie- 
ra sólo un metro de altura. «¿Qué vienen á 
ser en escala, las irregularidades producidas 
por los montes y los valles; que viene ¡i ser la 
elevación de los continentes sobre el nivel de 
II los mares? El cálculo es fácil. El Kimchin- 

I junga y el Gaurisaukar. esos picos colosa- 
les del Hiníalaya. las mas altas montañas 
j conocidas de nuestro globo, no se eleva- 


(ij i— sabido q-ie o* matea cabrea las Itee 
coartas partee d« la eope:ficie de lo Tierra. 
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rían sobre una esfera de ese tamaño mas que 
siete décimos de milímetro; el Mont-Blanc 
apenas más de nn tercio. Las cordilleras de 
montañas de mediana altara, los valles y las 
colinas, serian como invisibles, las mayores 
profundidades del Océano no penetrarían en 
fa superficie más allá de un milímetro,- y la 
capa aérea ó atmósfera que envnelveel mun- 
do no formaría una capa de 5 milímetros de 
altura.» 

El diámetro de la Tierra hemos dicho 
que es 12.732,814 metros; su volumen es 
1,080.863,240 miridmetros cúbicos, y su su- 
perficie mide una eitension de 5,093.142.812 
miriámetros cuadrados. - 
El aplastamiento de los polos si se tiene en 
cuenta el volumen de la Tierra, es muy poca 
cosa, solo es 21 ,318 metros en cada polo, se- 

S tu puede verse por la medida siguiente que 
tnamos de un auror moderno: 

Badio ecuatorial . . . 6.377,398 metros. 
Radio polar. , . . . 6.356,080 » 

Diferencia. . . 21.318 metros. 

Do modo que entre el diámetro ecuatorial y 
el polar, sólo resulta una diferencia de 
42,636 metros. En el globo de un metro de 
diámetro de que ántes hemos hablado, esta- 
ría representado ese aplastamiento por 1 mi- 
límetro y 2[3 en cada polo, ó sea un poco mas 
de 3 milímetros entre ambos. 

El peso de nuestro esferóide ya lo expre- 
samos al compararlo con el del Sol, es de 
5,875.000.000.000,000.000,000 toneladas de 
mil kilogramos. Creemos inútil decir aquí 
que este peso se deduce de la densidad de la 
materia terrestre, cuyo peso especifico es 
5‘48 esto es: un volúmen igual de agua des- 
tilada y de materia terrestre— término me- 
dio-pesa ésta cerca de cinco veces y Inedia 
mas que aquella. 

La capa atmosférica que envuelve la Tier- 
ra, tiene— según los cálculos mas exactos— 
uuos 60 kilómetros de altura, y su peso se 
ha calculado que es 5,263.000.000.000.000 
loque no liega aún á ser la millonésima 
parte del peso de la Tierra. 

Colosales son los guarismos que acabamos 
de apuntar pero ya hemos visto cuan insig- 
nificantes han sido, al compararlos con los 
que resaltan del volúmen y del peso del Sol; 
y veremos luego que nuestro mundo es aún 
uno de los hijos menores de la familia de 
mundos que componen nuestro sistema pla- 
netario. 

La distanciadelaTierraalSoles38.230.000 
leguas de 4 kilómetros, y el movimiento de 
revolución sideral de este planeta, se verificó 


en 365 dias, 6 horas, 9 minutos, 10 segun- 
dos y 75 céntimos de segundo. El espacio que 
recorre la inmensa mole terrestre en ese mo- 
vimiento, es de 30,550 metros por segundo, 
esto es, cerca de' 8 leguas. 

Laórbita terrestre no es precisamente cir- 
cular, y si bien su excentricidad no es muy, 
notable, hace no obstante, que no se baile 
siempre la Tierra á la misma distancia del 
Sil Cuando está más alejada de él — ó sea en 
su afelio— se halla á 38.900.000 leguas, y 
cuando está mis cerca — ó en su perihelio — i 
37.600,000 leguas. Haremosnotardepaspque 
no coincide el perihelio con las estaciones 
calurosas de nuestro hemisferio boreal; muy 
al contrario, puesto que el perihelio tiene lu- 

S r á últimos de Diciembre, algunos dias 
¡pues del solsticio de invierno; y el afelio 
en los primeros dias de Julio. 

«Esta circunstancia prueba, que no es á la 
disminución de la distancia real del Sol á lo 
que debe atribuirse el aumento de calor, ó 
más bien de la temperatura de un sitio de la 
Tierra. Durante la primavera y el verano del 
hemisferio boreal, el Sol permanece más 
tiempo sobre el horizonte de un lugar que en 
el otoño y en el invierno; y la duración del 
dia es tanto más larga que la de la uocho, 
cuanto más se aproxima al solsticio. Esta es 
una primera causa de la elevación de la tem- 

K tura durante las estaciones estivales, y 
ra. no ménos poderosa, proviene de laal- 
tura apareute del Sol. El arco diurno descri- 
to por el astro radioso vá elevándose á alturas 
crecientes desde el equioocio de primaveraal 
solsticio de verano, para volver á pasar en 
sentido inverso por las mismas posiciones, 
del solsticio de verano al equiuocio de otoño. 
Los ravos que envía sobre los diversos puntos 
del hemisferio boreal, atraviesan la atmósfe- 
ra ménos oblicuamente que cu invierno y en 
otoño, y la intensidad del calor recibido, es 
tanto más notable, cuanto esa oblicuidad es 
menor; circunstancia fácil de explicar por ser 
menor el espesor de las capas atmosféricas 
atravesadas por esos rayos. Por otra parte, 
prescindiendo de la atmósfera, la oblicui- 
dad de que hablamos, es ya causa de que el 
calor recibido por uua misma porción de la 
superficie terrestre sea méuos considera- 
ble. , i 

«La explicación precedente se aplica el 
hemisferio austral durante las estaciones de 
otoñoé invierno, que son para él la primave- 
ra y verano; y como además el Sol está á 
menor distancia de la Tierra, la intensidad 

del calor es mayor, asi como en las esta- 
ciones invernales del mismo hemisferio, el 
frió debe ser mas intenso. Por último, esas 
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desigualdades se compensan, y las tempera- 
turas medias del año son casi los mismos al 
Norte y al Sor del Ecuador.» (1) - 

No entraremos aquí en consideraciones 
sobre las causas que modifican en varios 
puntos lasqueenumera-el-autor que acaba- 
mos de citar — causas que son puramente as- 
tronómicas — por creer que no es éste su lu- 
gar; asi como tampoco hablaremos de la di- 
ferencia de temperatura en las diferentes zo- 
nas delglobo, cuyos climas son tan opues- 
tos como saben nuestros lectores. Solo aña- 
diremos que . en la zoua tórrida, que com- 
prende ambos hemisferios hasta los trópicos 
y especialmente en su centro ó sea la linea 
equinoccial, el Sol se halla en el zenit , dos 
veces al año, que en las zonas templadas, ó 
sea desde cada trópico respectivo Jiasta 66 
grados dé latitud no se eleva nunca al zénit, 
sino que sos rayos hieren mas oblicuamente 
estos países; y por último, en las zonas cir- 
cumpolares ó glaciales, el astro del diallega 
á bajar bastad horizonte, y aún desaparece 
por debajo de él durante un espacio de tiem- 
po que varia entre un dia y seis meses. 

El movimiento de rotación sobro su eje, lo 
verifica la Tierra en 23 horas, 56 minutos, 4 
segundos. 

Este movimiento no es tan rápido como el 
de revolución de que yá hemos hablado y 
ofrece además otra particularidad, ves que 
por razón de la forma esferoidal de la Tierra, 
no todas sus partes recorren el mismo espa- 
cio en un tiempo dado. 

Procuremos explicar este hecho del modo 
mas breve que nos sea posible. 

En el punto matemático de ambos polos 
hay inmovilidal, puestoque es el puntocén- 
trico del eje de rotación, pero avauzando ha- 
cia el ecuador, vá creciendo gradualmente la 
velocidad, hasta llegar á él. Girando la Tier- 
ra sobre su eje, el circulo que en veinte y 
cuatro horas describe un punto cualquiera, 
por ejemplo, el Spitzberg, grupo de islas 
desiertas del mar glacial, nunca será tan 
grande como el que describe la Islandia que 
está situada mis al Sur; el de ésta come el de 
Inglaterra que lo está más, el de Inglaterra 
como el de España, y el de España como el 
déla isla Sumatra que está en la linea equi- 
noccial. Siendo pues, estos circulosdiferentes 
entre si y todos trazados en el mismo tiempo, 
naturalmente que las velocidades reales de- 
ben ser diferentes. Di los cálculos verifica- 
dos resulta que Eukjawitz, capital de la Is- 
landia, recorre 232 metros por segundo ó 


sean 727 kilómetros por hora; Paris 305 me- 
tros por segundo — 727 kilómetros por hora — 
Quito (en el Ecuador) 464 metros por segun- 
do, ó sean asimismo, 1,6700 kilómetros por 
hora. 

El eje de rotación de la Tierra está inclina- 
do sobre el plano de su órbita 23 grados, 37 
minutos; á no existir esa inclinación, nues- 
tro mundo seria casi un paraíso, físicamente 
considerado. Los dias serán constantemente 
iguales á las noches, no conoceríamos ora el 
sofocante calor del verano, luego el helado 
soplo del invierno; una temperatura invaria- 
ble reinaría todo el año en una misma zona 
y los amantes del calor podrían pasar su vida 
en un pais próximo al Ecuador, asi como los 
que prefieren un clima frío, no tendrían mas 
quecorrerse hácia los polos para gozar cons- 
tantemente de su temperatura favorita. Pero 
toes asi, y hemos de conformarnos con él tal 
como está, yá que'por nuestras culpas mere- 
cemos habitar este mundo y no otro mas fa- 
vorecido. 

La historia de nuestro globo, se ha ido 
conociendo á medida que las ciencias han 
progresado, hoy, sin que pueda asegurarse 
que se conoce perfectamente, puede no obs- 
tante decirse que merced á los datos que la 
Observación presenta y la ciencia estudia, 
se vá formando con bastante exactitud. Todo 
induce á creer que la materia quo compo- 
ne la Tierra fué en el principio gaseosa; 
luego, con el trascurso de los siglos, se fué 
condensando, llegando al estado liquido, 

K toso después, y poco á poco se ha ido so- 
ficando. La corteza sólida do nuestro 
mundo es muy delgada todavía con relación 
á él, y con razón ha dicho un autor, que 
«nuestro globo es una bomba cargada de 
fuego liquido.» 

Tanto en las minas muy profundas como 
en otras perforaciones que la mano del hom- 
bre ha practicado en el suelo del planeta, se 
ha notado que el calor interior aumenta un 

E do por cada 25 ó 30 metros de profunfii- 
. Partieudo, pues, de este dato — com- 
probado en diversas observaciones— resulta, 
quesiguieodo elcalorauraentandoen esa pro- 
gresión; á la profundidad de 66,000 metros— 

I ue no es mis que la centesima parte de rá- 
io terrestre — la tein peratura seria de 2.000 
grados; temperatura en que auu los cuerpos 
minerales mas refractarios al calorno podrían 
existir en estado sólido. Por otra parte, los 
volcanes son una manifestación evidente de 
la existencia del fuego central; y el núme- 
ro de éstos ha ido disminuyendo con el tiem- 
po, pues siendo mas delgada la corteza en 
las primeras épocas geológicas y de consi- 


(1) A.. Gaiüemin. Le Gicl. 



guíente más intenso el calor interior, nece- 
sitaba éste mayor número de válvulas por 
donde se escapara la exbuberancia de ga- 
sés qne hubieran podido hacer estallar el 1 
globo. 

- Las trasformaciones qne desde su origen 
ha sufrido la Tierra — ú por lo ménos lasque ! 
la ciencia ha podido apreciar hasta ahora— 
creemos qne estaría fuera de su lugar, si aquí 
lásexpnsiéramos, siquiera fuese suscintamen- 
to, por lo que nos abstenemos de hacerlo en 
este articulo: asi pues, pasaremos desde 
luego á hacer nna visita i nuestro satélite la 0 
Luna. 

Lns de La Veoa. 

Se continuará. 


DICTADOS DE ULTRA TUMBA. 

SOCIEDAD AUCA MINA 

DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS. 

Médium J. P. 

¿Qué atractivos tiene todavía para ti la tierra? 
¿Qué impresiones recibistes á tu llegada al mun- 
do de los Espíritus? 

«Ahí, francamente, nada me queda que pueda 
interesarme; pero me ocupo en prestar mis cui- 
dados é inspiraciones ¿ los hombres que se des- 
vian, para sacarles de aquella senda de perdición 
y guiarles á feliz puerto. Lo que á vosotros, ma- 
yormente, os interesa, es prepararos en ese mun- 
do de prueba y espiacion, para no tener nada 
quesufrir aquí. No podéis tener, ni remotamente 
una pequeña idea de lo. que aquí se sufre. ¿Cuán- 
tos infelices no supieron cumplir la misión que 
se les tenia encomendada, y una vez dejada la l 
materia necesitan ayuda, protección y machos 
consuelos, para soportar con resignación las pe- 
nas á que se hicieron acreedores! Yo he pasado 
por esta amarga situación, y Dios ha usado de 
mucha clemencia para conmigo. 

Contestando ahora á vuestra segunda pregun- 
ta, os diré que el horror me embargaba de tal 
manera, que no podia esplicarme claramente 
cuanto á mi alrededor pasaba; pero libre ya de 
aquella turbación atormentadora, raí concien- 
cia me acusó de algunas faltas cometidas en mi 
-postrera existencia, y entonces sufrí porque 


consideraba que estuvo en mi mano haberlas 
evitado y no lo hice! ' í. . ! 

Amigos míos, procurad reñir aquí limpios de 
toda culpa y vuestra dicha será inmensa. 


Médium J. P. . _ 

¿Si eres un espirita en sufrimiento, dinos las 
causas que han motivado tu triste estado? 

Lo soy efectivamente y no hallo consuelo en 
el espacio ni en la erraticidad; tengo merecido 
cuanto me pasa, porque olvidé á mis padres y 
les dejé sumergidos en el mayor abandono y 
desesperación. La cansa fué una muger que me 
sedujo; una muger que fingiéndome un amor 
que no sentía, me trastornó los sentidos, y. loco 
por ella, la seguí por todas partes, hasta que, 
cansado de «»na vida que había consumido mis 
pocos ahorros, y desengañado por ella misma, 
me retiré maldiciendo mi existencia. 

Mientras tanto, mis pobres y ancianos padres 
'l que todo lo esperaban de mi, al verse abando- 
nados y faltos de lo necesario para la vida, se 
vieron precisados, como mis dos hermanas me- 
nores á mendigar, entre las almas caritativas, 
un pedazo de pan. 

Graves fueron mis faltas que me hacen sen- 
tir un peso abrumador que me roba el sosiego y 
¡ la tranquilidad. En ninguna párteme sUnto bien, 
y de todos huyo para que nadie entrevea el de- 
lito que cometí; pero es en vano, porque se tras- 
luce en mi mirada, se lee en mi semblante 
sombrío, y soy el blanco de los espíritus superio- 
res que rae compadecen. Algunos me reaniman 
con sus consejos y con la esperanza que saben 
infiltrar en mi corazón espiritual; pero yo me 
siento desfallecer, pues no veo medio alguno 
de reparar la falta. No hay compensación algu- 
na del mal que causé á mis pobres padre*, que 
tanto se desvelaron por mi, durante rai vida cor- 
poral, que me alimentaron con el sudor de su 
frente, siendo el objeto preferente de sus solí- 
citos y paternales cuidados. 

N. Agüirre. 



LA SOBRIEDAD. 


Esta preciosa virtud es La amiga de la natu- 
raleza, hija de la razón, hermana del bien-estar 
y compañera de una vida templada, modesta, 
noble, arreglada y limpia en todas sus obras. Es 
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cual Miz de la vida, de, la.salnd, de laalegria, 
del alerto, dé la ciencia y de todas las acciones 
dignas de nn alma bien nacida. La favorecen las 
leyes humanas; ante ella huyen como: nubes- 
que el Sol disipad los desarreglos y peligros que ; 
estos ocasionan.... Es, en fin, la amable y bené- 
vola guardiána de', la vida lo mismo del rico' que 
del pobre: enseña al Tico la modestia, al pobre 
ej ahorro, al jóven la firme y segura esperanza 
de larga vida y al anciano á resguardarse de una 
muerte triste. La sobriedad purificalos sentidos, 
aviva la inteligencia, alegra la imaginación y- 
conserva fiel la memoria. El alma, desprendida' - 
casi de su peso terrestre, goza de mayor dósis 
de libertad. 

Médium L. Mestre. 

¿Queréis ser espiritistas? Sed buenos. 

¡Queréis ser buenos? Amad á Dios. 

¡Queréis amar i Dios? Estimad i vuestros 
hermanos. 

¡Queréis que vuestro espíritu alimente estos 
principios? 

Obrad conforme os ordena ladoctrina que pro- 
fesáis, 

¡Cdmo se alcanza? con el estudio, la perseve- 
rancia, la consecuencia y la firmeza en deponer 
los vicios que pugnan siempre para destruir los 
Impulsos de la conciencia, y perturbar las con- 
cepciones de vuestro ser: 

Practicad la caridad, vivid por ella y para ella, 
embelleced vuestra alma én los brillantes mati- 
ces, en los destellos de radiante luz que ella 
exhala; bella flor de infinitos aromas! como in- 
finita es su procedencia! aspirad con afan su 
fragancia dulce, suave y benéfica; bebed de su 
cáliz, el néctar purísimo que destila y que tanto 
fortalece, purifica y sostiene esa abnegación que 
debe poseer todo el que de espiritista se precia. 

Seguid mi consejo y de seguro que jamás el 
arrepentimiento vendrás perturbar la tranqui- 
lidad de vuestra conciencia. 

Sed caritativos y sereís espiritistas, sed cari- 
ñosos y sereis buenos, vivid para vuestros se- 
mejantes y amareis á Dios, amad á Dios y esta- 
réis dentro de, la verdadera doctrina rev el a d a. 


Médium A. Lauri. 

¡Cómo fulguran miles de mundos en el Eter 
suavísimo! ¡Cómo, con una magestad que en- 
canta, están unidos en el universo, el amor y la 
armonía! ¡Cómo el Eter sembrado de planetas 
parece un manto bordado que se estiendeal finito 


y Abriga en su seno la castidad y lahermosura;. 
Ya t¿o todas estas bellezas y me 'aflijo. ¿Seré 
solo el castigado á n.o gozar tanta grandeza.' y ' 
magestad tanta? Yo, amigos míos, fui un hó'rñ-^ 
bre que figura en Vuestra historia eonfempora-.' 
nea. como un góoio, y sin embargo fui muy’ig-' 1 
norante; porque no pude encontrar la virt'jd kl 
lado de la ciencia que 'cultivé: ¡Deseáis seíserél’ 
angélicos y puros; gozar.de la blcnávéhffirafizaj' 
del Todo-Poderoso y no padecer tras latu&Kl?' 
Procurad .ser sabios, pero para encontrar 'tías' taf 
ciencia la virtud y el bien. Asi oslo desea un es-i. 
pirita que padece. Soy, ’ 'j ?7ar J ¡ 

' --ri. 1 ■' I II. S. k r q 
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, Médium M. A. D- . ,im iif 

El DESBEBTAB DEL' ALMA ': 1 : 

-.1 . - v'.;' -r¡ n^ÓMTlMMWI 

Hermanos de todos los países: acaba de oiría 
el fuerte grito de la restauración y da,dA,libef~, 
tadde la conciencia. -OtnlísA 

Un acto.de tanta importancia comp.el.que.r.e-,, 
unió al mundo pensador, hace diez y qcho slglofy 
se renueva con esplendor en vuestros días. Este, 
apto iluminará átodaslas clases de la humanidad,' 
sin distinción de asta, septo ni .partido. Éste és. 
el llamamiento hecho por Dios á sus hijos: Vos-, 
otra. Espiritistas, lo habéis reconocido: (Es el 
despertar del alma! Supremo llamamiento; |üe # 
ha de arrancarlaásu profundo letargo! Moinon-, 
tq supremo que decidirá .su porvenir eterno! 

El Espiritismo debe dar al Espirito , la fuért£ 
que necesitará muy pronto para su adelanta-,' 
miento, haciéndola vigorosa; «1 alimento espjtj-' 
tnal que recibirá: esto mas en relaclpn cpn. su. 
edad: será el bautismo de lá difusión del' Espiri- 
to Santo que se derramará por toda carne como 
está anunciado. 

Si. el Reino del Espirito se injertará ;defin¡tl-: 
vamente en la humanidad; su imperio se hará 
muy poderoso, asi como tuvo su época de abati- 
miento y debilidad. 

Este momento libertador fue profetizado por 
el Hombre-Amor, Jesds, no podéis pues dodar 
desapalabra. ' "! '"‘Y; 

Én efecto, el lenguaje de este Divino' legisla- 
dor ya no puede ser desconocido en adelanté. El 
es nnien, como padre' vigilante y cuidadoso, ha- 
ce adelantar al mondo; él es el que dá animó, el 
qneinspira,el queioflama portodas partes el pro- 
greso; el es e! que. bajo todas las formas, fávore- 





cé'iijaíádtfctria, í lis artes, i los filósofos';" el es ■ 

elqueconduce sa obra por la inspiración; él es 
el que-debe visitarnos, inducirnos, ál bien y tras- 
formarnos para presen tornos rege nervios al Cria- 
dor que le confió nuestra salvación . 

, Preparaos, pues, hermanos míos para recibir * 
estaiinstre visita: preparad vuestros corazones y 
vuestras conciencias, haced que sea el .santuario 
dígnQ del que viene ¿-salvaros por la gracia y la 
redencÍou,.dalándoos dei Insigne 6vor.de |a me-. 

y ihf ce™ Criaderos, ciudadanos del 
Universo y de Dios. 

Los hechos van á reproducirse por todas par- 
tes para llámar la atención de los .incrédulos: 
los enviados del Altísimo Jian empezado ya la 
obra toda.li^q la-eqyolturade la reencarnación 
y en todas partes causarán admiración i los 
hombres, por éés tiptitti'defe 1 espirituales. 

¡Oh! no os hagais sordos d la voz del arrepen- 
timiento; recogeos, meditad y estad seguros de 
qüéél Espíritu dé'Verdad, él Espíritu de la Re- 
velación os 'santificará. 

Animo, hermanos, pero prudencia, vuestros 
enemigos Son "«n gran" mlmero y poderosos; pero 
del' (nlsmo mo’do qué fueron preservados los hi- 
jas de Isráéi: qSrrio Sereis vosotros, Espiritistas 
slriíeros, ; dnlmosós''y''aaicfos: Vosotros serels 
séñalpSos'piir cí'dédo déUtos que os librará de 
tóSi., desgracia. ' _ ‘ " r 

Esperad con calida lós acónteClmientis: rogad 
sin écsákbáraquC sé'cú’mpían los designios de 
DÍós-jiHÍáirdd sin' cesar nuWcér también sn pro- 
tecciofi', 1 porqué sé'pipílírpn grandes-Cósas; pro- 
clamad siempre con entusiasmo y por todaspar- 

tés su grahdézaí éu justicia y sú : ámor.' ' 

_; Qué la' paz dél corazón y dél alma sea con To- 
s'ótró¿. hét7fidnds. iníos muy amados. 

Í}A¡ét,réi. Ttij it Vende ' 


EHi-iíéáá -de -eiee<», a-los tuertos.^.. 

: les 'ahorcan. 

roq r-Lt-aMólmt(^Aris45.de Enero deiSTO.).. 

Vjriendo yo en roí cuerpo terrestre, tuve 
muchas veces el deseo de añadir algunas re- 
flexiones, á upa. novela semi-fantásticá que 
leí en un diario, hace ’pódo mas ó menos 45 
¿ños, y. que tenia por titulo: En p/as de cie- 
gos ilos Miertos:..: les dhércan. Parece estar 
escrita en nuestra ¿ñoca, tan cierto es que la 
verdad vis 'dé todos los tiempos. Hé aquí el 
asüuto. cnanto puedo recordar, porque me 
acuerdo más de la idea que de las palabras. 


Dos amigos, deseando hacer uha escursióif 
aereoslática, se phsíerbri en un globo;" J árre-, 
batados más lejos délo que deseaban, uno ,dé 
ellos que no quería andar errante mús tíein-u 
po, se hizo descender en un sitio cualquiera;, 
el otro siguió su escursioná merced del yieoé, 
to que le trasportó i una isla desponpcjd.a, 
del grande Océano. Descendiendo, el .globo 
chocó con árboles. y cayendo nuestro yiaq" 
gero aéreo sé estropeó "un ojo. Hele aquí fúejr-^ 

Con el" ruido "de su caída y sus gritos pi- 
diendo auxilio, acndióylOTodeó una turb¡rd6 : 
hombres-, niilósy rangeresrlelocan.le páljrdn ’* 
depics á éabeza, sin mirarle, comoparereco-’ 
cer sn persona. Admirado de este biitgdlht» 
modo de acercarse ’q los extrangeros. nuestro 
viagero los examinó más atentamente; yió 
entonces que teniaque habérsolas.SOnj.fiie,- 
gos. 

¿Quién sois y. de dondpivenis. le preguntó 
uno de ellos, porque vuestro acento y vutó-j 
tro traje nos indican sois extrangqro^Efpp- 
tivamenfe, dijo, vengo do muy lejos; mipnis 
se llama Francia ,¿lo conoceisl— Nfil/'BéSjSI 
sér ese un pais muy atrasado, rbby bár- 
baro. porque jamás hemos oido hablar del 
él. ' - nu'ó**); 

Nuestro viajero entóneos detalló las cos- i 
tumbres. los usos, y hábitos de su paUioam! 
tivo. Encomió los progresos obtenidos Oülae.i 
ciencias y en la industria, y eu irartiqplát;., 
los puevos descubrimientos astronómica?,' 
meteorológicas" aereostú'ticos, y contó ppr'fln 
el incidente que Habia dado término a su vlá¿' 
je á la lisia. . ' . " 

"Miéfitrasnose trataba mSs que de obras; 
mánnalés, mecánicas. huestroériegosVartn'u" 
qüc admirándose sobreda extrañezil do latfl-1 
lacion que se lea hacia y de cuya veracidad) 
no podiao cerciorarse, sólo manifestaban bu"; 
incredulidad por, sus gestos y actitudes. Pero, 
luego que el desgraciado aereonauta; habló 
imprudcnlementedelas arios, la.pintura;.|w-. 
go que quiso hablar de luz, de colores y. de. 
óptica, principiaron ios murmullos, bosta el 
■ punto gue ya no pudo' hacerse escuchar. Era 
¡I un 'lícoi un insensato, cleción unos; uñéffl-" 
busteró. deeion otros. ¿Quién jamás oyó" ha? 
blar de luz, de colores y otras tonterías? ¿Qué 
queria decir ese desconocido cuando asegu- 
raba haber visto todas esas maravillas? ¿Qué 
es eso de ver? Se conoce la forma de los ob- 
. jetos al tocarlos: se sabe que séres animados 
i se acercan por el ruido que hacen al andar? 
se les reconoce por el sonido de su voz; ¿pero, 
cómo podria vérseles? El que propagaba ta- 
les doctrinas no podía ser más que un loco a 
un embustero. Eu todo caso, era un hombre 
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peligroso, delicual. era necesario .deshacerse 
cuanto antes. Yhé aq»i como nuestro viage- 
ro hecho tuerto.por.su malhadada caída, fue 
ahorcado por haber querido' hablar ‘ dé colo- 
res ó ciegos, y no fué .coronado rey; según 
dice el adagio vulgar. 

¿Y no conocemos- én nuestros diñs Itt pro- 
funda verdad que entraba está aparante tui- 
ción'? En cada págiuu de. la historia, vemos ñ 
tuertos atormentados, perseguidos por haber 
querido ilustrar á.ftií’gos- Erq.: un tuertq^a- 
blandoá ciegos Sócrates ensenándola inmor- 
talidad i 1 m griegos’,:. y todos los grádeles 
homhres'de'lifaiiti'gu'édad 1 muriendo pór las 
verdades que 'habían descubierto! "¡y Cristo 
crhó'ifiíadol- ;y los Juan Huss, los Kepleri Id’s 
Galileo, losSwomon detCdusi^uertos qrieiní- 
teotavon-vaoameute durante su vida-tliimiaár 

y que «lio lograron -que vislumbrasen algo 
después da.haher i'egádo oopsu-saogM ypa- 
gado con su, .vid» i»» heneticjqs de que dot»- 
ban á la hunjuaidail!, " 

Hoy ya no sé ál)orc»; y.al'.nÓ sé atormente 
Bslcamcut» a iqá tuert'oS; «a respete .su ViUíL 
pero so rhlicúltíteif'sns trabajos! Serie-dé los 
tu ventores; sc'buvlan-'de ltK'''tlli5sófes; son 
tuertos todos A- quiCneschay-qnerahorcot! 
¡tuertos son los magnetizadores y loasonúnr- 
bulos! ¡tuertos los espiritistas! 

¡Burlaos, señores sabios, burlaos iócrélu- 
los escépticos; materialistas testarudos!— -ha 
critica es-fdoilvsobretodocunudonová apoim- 
paüada ni de estudias concicnzudosni, da ro- 
futac¡oqq^natacables._ _ 

Las criticas son. estériles. . ,,asi es que muy 
prouto se olvidan para siempre! mientras que 
las obras.dé los tuortos snbHte5 1 ''i!oíitetó- 
torchas rtó¡/hlíiiléCÍed£éSpTaáhimbrín"ulbs 
^nera^te^^adas^rhn^ su 

Ispiri tistes , lodávíá sóis hoy ¡ús tuertos ch 
medio dó IOS citóos! Kó Os admiréis poes;-'sí 
escitais'lé'iticreiftitidaa d© los unos y la» per- 
secuciones morales do loe otros. -Dejad al 
tiempoi hacer su obra; y.- sin. .preocupa ws.de 
un presente pasagarflii espejad M .porvenir 
la consagración. de, los-Ejjncipjqs gueos .han 
sido enseñados.’ 

.0*1/. J3tra/.U Antas Kardec. 


.y-AJUEI)ADíS. 

de •tmiriü>; s,r “ 

Falto de ingenio y de saber escaso, __ 
Sifi‘¿iñdes''6céltade5'cón''qué pnéda 01 
A Ercilla comprender X ¿■Gvcjiaso 


Y i Moratin y i Byron y .i.Espjpnceá»; ^ ¿ 

Sin numen. que me . inspire y al acató, . .' v ¡ ¡ 
Loco buscando quien .pqr mimterctóá,. :i >r 
Cedo al impulso de mi. Áptísii’, ' ' J * 

Y me engolfo. en el rpar de la.'poesiá!’!,', ' 

.nmoviaps -¡Tdmoi ha i- eossioMT 

Genios ilnstres que ates musas disteis 
Tantos^oaprep ;,l W ela,tantpq,. ^ 

Y en armónicos- versos, ijiSlUdísteis. , , ^ 

La luz de te ycjdad.'én .ypéstppjeijjSS^, _ j 
Yaque tan ¡ m 

Y que el muntóps yynera ; cam<> i santos J¡ .’ r ,’| ¡1 

A inspirarme vé,iád f 'que yo' os inj;ocó' v ,.j 
Sin vos nada podjé. pii^.v^go.fttwp., ^ oy 

alaailui tl i-.ie.id aTHicIobad .oiicv ira oK 

Ay: si de Apolo la sonante lira. 

Como Dante il Homero, yo pulsira. 

Tíf kngér baénoqúe ériqú't¿rnó K er^’ ri a “t > . 
Su proteécion me diexa'y me amparira' °’ üíl / 

Y el sacrS'nGSén. gugéfsiiiér jfispiife- 1 °"“ K 
En torrentes de luz. me nuróipáfá',' *»• '■ 
Cual águila Várcirá,' en. ráudós ,Vtísl8(S ,,B ? 1,11 
El piélago insprüwné'de Itíá ¿iérosf' i«H 

.«anotertq ¡ir .eanu i!í -jad oit a/ 

Y asi imputado’ Jef altó 'que éfenio ' ' ** <0l! 
De arrancar el secreto' á la natura, 

Y el veló desgarrará tinto-cuento ; >op 7; 
Que registra 1a Historia, en- su escritora,'' o*»H 
Escollos do se ptérdé el pénsámieutoi ' h a “P «ti 
Entre dudas 'y’áombra'yicOnge'turay-'ueóaiia H 
Mas de unmisterioíá-yt- aclararía, - '- ,l! eiaoD 

Y élíómBrie-éiitoñcés Hi verdad sabrit:'" 1 S'f'J 

■i’Gtlb »b¡> yjiohud v. onp eooioipG 

Es preciso rtórifpéSr córii eFpisad6, ;i '‘ m “ a,, 4' 
El error combatir y 1a impostura. 

El hoy mataal ayer, está . probado,..- la tiiif) 

El bien existe ste nn nz.et miln(ieíInrk;,,,ni.iT 
El esclavo inftlte, yaemnacipadn, .i ,J lo2 Icn3 
Acaba de romper sd jigvdtna; . . .-, v al aa-.."j¡sa 
¡Todo en el mundo, án óesar eam ina- eoIIoJesCI 
Que es la ley del progreso rey-dÍTÍna!.i-:-)Ij euQ 
.oniíncatitij.l !v-a¡'J::I oLnainp oaqmoiS 
Nada hayinjnsto, todo en si obedeee os noO 
A un fin providencia!, qne el hombre ignora, 
Todo Sg 3 ®t& ® adglMtó s«efi? mimad te 7 

Y progresa y,se epng» a-jpSJWÉWHiofcMrilsH 

Y es ley universal ase.ifay-qrecg, , 01D . J= ; 0 , 0 q 
A quien grandes vjrt B dís;,ates(tt% < -. J ni ozaq r.oO 

r ¡M#» q‘*n.:OS»te..í»;0>Slb»fe,nac tí. mía ¡X 
So sabe, necia,,q»ftaltP50g5SSa D *ata!, : ,¡, 391 1 
.omádeteii biaH 'zria.;i! snp; teoicecsenl; 

Y en tamo, que ¡ai alma Síigatóc ¡ sor i.-J; 
Buscando la verdad, bacía otros mundos 



Afanosa dirijesu minia. 

Livianas gentes hay. seres inmundos. 

Baza despreciable y despreciada , 

Que haciendo mis esfuerzos infecundos. 

Creen, necios y tercos, que colocan 
Tropiezos a mi marcha, y se equivocan. 

Pues cual ave marina, én altos mares. 

Por vendabále's'fuertes combatida. 

Los peifgros. nó teme y los - azares 
De la mai procelosa, embravecida. 

V leguas'traspónierído á ceñténares. 

Lucha y alcanza su nátal guarida. 

Yo, con mlfé íiiquebrantable y fuerte. 

No en vano, he de luchar hasta la muerte. 

Que hoy. por fórtuná es libre el pensamiento, 

Yllbreé’indcpendientees.la conciencia; 

Murió la inquisición,, murió el tormento 
A los golpes ’cérteros’dé la ciencia; 

De Gutteipberg divino el. gran invento 
Por doquier!» llevado la evidencia; 

Ya no hay llamas, 'cadalsos ni prisiones. 

Hoy se vence el error, con las razones. 

¿Y qué me, importa que me llame loco 
Iluso ó visionario, Al vulgo necio? 

¿Ni que riñ,,zahicra ypocp á;poco . yr , 

El sarcdsmo me lancey el dcspreciot 
Cosas mas graves hay que yo no Joco, 

Pues no quiero en verdad Jiahjar muy recio; / 
Dejemos que se burlen y que digan, 

Que se mofeoj.caUunoien.y.persigam 

jruneoqicrí;! y vlm<n;qp tona ¡3 
Que al través de On loca algarabía, 0 

Tranquiiadisipanda los errores, asi» nc.i ¡3 
Cual Sol la noche Jrasibnnando. enfria;. - 
Espárcela verdaAsus resplandores, ! cb *(; 
Destellos aon.de hrz.y-dc armónia ..a obo'i ; 
Que derrama el Scii.tr de los señores. - . cuy 
Siempre guiando hácia-el buen camino. 

Con su amonpaternaLhl peregrino, cd *;.•./ 
.etonpl otílrnotí lo oep-.lcionobivotc nL :ia L. 
Yelhombreén-faútoeiégoyobc^adm } 
Eefractorió-i lá-lútijúfe 10 UomínÁ ^ •• 1 

Por obscuros séñaírósfraviadó, * 

Con paso inciérto y al- azar cn mitj n: * 

Ni aun se acuerda de Diós. y basta ha olvidado 
PreccptóSiéatá'de^tS-leyavinií.-i' oicsoZ 
¡Insensatos! ¿qué hacéis? Huid del abismo, 

¡La voz santansóis del cristianismo! -• 7 

aobítotu eolio niasó , ¡refriar sí oóseoenU 


Voz que es también la voz de la conciencia, . 
Voz, que el poder de la soberbia acalla, • 

Y lleva al corazón falsa creencia ' ' 11 

Que al hombre le pervierte y jé avasalla; 

Voz, acento sublime de la ciencia 

Que sirve á nuestra fé de antemuralla; 

Voz. cuyos dulces ecos aspiramos 
CaandoáDio&en espíritu adoramos. 

~ No os canséis vocingleros parladores. 

Pues si loco llamáis al que procura 
Sin tregua, combatir vuestros errores. 
Contentísimo estoy con mi locura; 

Vos, en cambio, .sembrasteis, entre horrores,. 
Las lágrimas, el luto y la amargura; 

Y. ebrios, locos, vertisteis á torrentes 
La sangre-de millares de inocentes. 

¡Persecución! Tu eres el bauti«mo 
De toda idea hueva, grande yjusta, : J 
Tu azotastes, un dia, al Cristianismo, 

Y creció idas y altó su frente adusta; 

Hoy quieres sumergir en el abismo 

.Nueva idea que nace mas robusta, . „s . ,¡ 
¿Qué pretendes al fin sino consigues 

-Matar aquello mismo que persigues? 

Cadalsos afrentosos devorando . 

•Tanta victima ilustre, de una Idea. > -• •- i 

-El suelo por doquiera ensangrentando, 

•Y al rojo resplandor de negra téa, 

Sombras vagan siniestras murmurando, 

¡Huye persecución, nadie te Véa, 

Huye y esconde túpódéKya inerte. „ J 

Ln los antros profundos de la muerte; . ... 

' ¡Oh Díoá'tódó bondad Omnipotente"/. ,‘íj 
Fuente de arnory dichas inefábl^,. 

.Que-ios inundos gobierna sabiamente, . ojbom 
-Por leyes siempre eternas é. -inmutables; ¡n doto 
Vocúltis.en tu seno preexistente uoioaas?. 

Secrc tos, . pafl el hombre,. impenetrables, mo¡ : 

Piedad señor ycómpasion «-pido-, HJ‘ 0» 
: -pürf tantd Verdogó -eíripedermdo.! 

..... .... MiNiiEL Acsó'.' 
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Vicente ' Costa, y compañía,. 
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